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Adultez y senectud son los segmentos de edad más tardíamente estudiados. Así en el Siglo XVIII la 

obra de Nicolás Tetens de 1777 (citada por Galvanovskis, 1999), ofrece los primeros aportes sobre 

diferentes aspectos de la adultez y el envejecimiento, poniendo de manifiesto leyes generales del 

desarrollo a partir de la observación del desarrollo humano, desde el nacimiento hasta la muerte, sin 

establecer periodos de edad. Su importancia es destacable porque enfatiza la necesidad de atender al 

desarrollo y a los cambios que se producen en el ser humano, durante la etapa denominada vejez. Por su 

parte, Carus en 1808 (citado por Cornachione, 2006) de igual modo ofrece una descripción de carácter 

psicológico del desarrollo humano a lo largo de toda la vida, pero a diferencia del anterior, si establece, a 

partir de la observación, cuatro grandes periodos: infancia, juventud, adultez y vejez. Por último, durante 

esta época, es destacable también el libro de Quetelet en 1835 (citado por Cornachione, 2006) titulado 

Sobre el hombre y el desarrollo de sus facultades donde analiza conceptualmente la Psicología 

Evolutiva. 

Estas publicaciones iniciales, suponen el comienzo y el mantenimiento tenue junto con otras 

esporádicas, del interés por el estudio de la vejez, ya que todos los esfuerzos estaban dedicados a las 

primeras etapas: infancia y adolescencia.  

Cornachione (2006) destaca las publicaciones de Hall (1922), Cowdry (1939) y Birren (1959) como 

aquellas que contribuyen a la progresión de los estudios sobre el envejecimiento y la vez, en especial, el 

manual sobre envejecimiento realizado por Birren, referido al envejecimiento biológico (aspecto que 

desarrollaremos en el siguiente apartado) y psicológico. 

La investigadora alemana Charlotte Bühler (citado en Yuni y Urbano, 2005) publicó su obra El curso 

de la vida humana como problema psicológico en 1933 (traducido al español en 1943). En ella se 

analizaba la evolución de la existencia, desde la primera infancia hasta el final de la vida, siendo sus 

aportaciones fundamentales ya que plantea que la evolución se produce por una serie de fases en las que 

los sujetos presentan formas características de vivir los distintos acontecimientos vitales, y se 

caracterizan, por una serie de metas vitales en cada una de ellas. Así, articula el desarrollo, desde la 

infancia a la vejez en cinco etapas, según el modo en que cada edad vivencia la realidad, y las metas que 

se quieren; cobra, así, peso la iniciativa personal, y la idea de que sólo la autorrealización, mediante el 

logro de lo propuesto, provee al individuo de un desarrollo satisfactorio. 

Después de ellos, y en poco tiempo, la complejidad y amplitud de adultez y de la vejez suscitaron 

teorías y periodizaciones, normalmente reunidas en dos paradigmas estructurados: el modelo de Crisis 

Normativa y el modelo de Programación de Eventos. 
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-Una primera etapa, que comenzaría a partir del nacimiento, caracterizada por ganancias y 

crecimientos en todas las estructuras y funciones del organismo. 

-Una última etapa, que finalizaría con la muerte, en la que se van acumulando pérdidas en todas las 

estructuras y funciones del organismo. 

-Una etapa intermedia, con principio y final difusos, caracterizada por la estabilidad en el 

funcionamiento óptimo del organismo. 

Otras características de esta forma de contemplar el envejecimiento desde una perspectiva de declive 

son las siguientes (Triadó, 1993): 

- Universalidad: el proceso de crecimiento-envejecimiento es seguido por la totalidad de individuos. 

- Unidimensionalidad: el proceso en U invertida se da en todas y cada una de las capacidades y 

dimensiones del ser humano. 

- Meta final: existiría un punto de funcionamiento ideal del ser humano en función del que se definen 

los cambios como ganancias (si acercan a la persona a ese punto) o pérdidas (si lo alejan de él). 

Este modelo ha sido el dominante en el estudio del envejecimiento, no solo desde las ciencias 

médico-biológicas, sino también desde las ciencias del comportamiento.  

Es a partir de la década de 1os 70 cuando un grupo de investigadores europeos (Baltes, Thomae) y 

norteamericanos (Schaie, Nesselroade), aun sin negar que el declive podría ser la característica 

definitoria del envejecimiento biológico, se muestran en desacuerdo con la aplicación indiscriminada del 

modelo de declive a las dimensiones psicológicas del envejecimiento humano. Esta corriente teórica se 

ha denominado perspectiva del life-span o ciclo vital (Baltes, 1987, 1993). 

Desde esta perspectiva, se enfatiza la influencia que sobre el envejecimiento de la persona podrían 

tener, no solamente factores vinculados a la edad, sino también otros relacionados con el entorno social e 

histórico en el que se encuentra inmersa la persona o con experiencias vitales no normativas. De esta 

manera, el envejecimiento aparece como un proceso complejo y multidimensional, por lo que se hace 

necesario tener en cuenta aspectos como: 

- Diferencias intraindividuales: Los procesos de cambio podrían no afectar necesariamente a todas 

las dimensiones del ser humano, ni de la misma manera. Así, mientras algunas dimensiones podrían 

sufrir declives o deterioros asociados a la edad, otras podrían permanecer estables o incluso mejorar. 

- Diferencias interindividuales: Los procesos de cambio podrían ser diferentes en cada persona, 

como producto de la configuración concreta de influencias antes mencionadas, así como del propio 

intento del individuo de adaptarse a los cambios. 

- Coocurrencia de pérdidas y ganancias: como consecuencia de lo anterior, el envejecimiento, como 

todo proceso evolutivo, presenta tanto pérdidas como ganancias, no pudiendo ser reducido únicamente a 

uno de 1os dos polos. 

Como se puede comprobar, en el modelo que nos ocupa, aunque no se niega la existencia de pérdidas 

ligadas al envejecimiento; se presenta más optimista que el modelo de declive. Por un lado, se reconoce 

la presencia de ganancias en ciertas dimensiones, también en los últimos años de vida. Por otro lado, la 

persona se define como un organismo activo capaz de adaptarse y compensar de este modo las pérdidas 

que experimenta, de forma que éstas afecten lo menos posible a la actividad cotidiana del sujeto (Kiegl, 

Smith y Baltes, 1989). 

En los últimos años, representantes de esta perspectiva se han dedicado al estudio de aquellos 

condicionantes que permiten envejecer de una manera óptima, lo que se ha denominado “envejecimiento 

óptimo” o “envejecer con éxito” (Baltes y Baltes, 1990; Baltes, 1993). Así, dentro de un proceso general 

de adaptación al cambio, las personas que envejecen de una manera óptima, pondrían en marcha al 

menos tres estrategias con el fin de minimizar la amenaza de pérdidas que comporta (Schultz y 

Heckhausen, 1996): 

- Selección, que consiste en centrarse en aquellas habilidades o dominios que aporten al individuo 

mayor satisfacción, siendo éstos los más relevantes a la hora de continuar funcionando de manera 
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